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D*¡crifcienJel*t cbcimstandaj que kan acompañado énJSdpoUt 
Á'Jía toltmeddád de pedir y. conceder la mano Je S. A. R. la 
Prmceta Doña Mama Cristina para Es pota del Rjzr nues
tro,Señor»

Señalado él dia 6 del presénte mes de Setiembre para la en
trada pública del Excmo. Sr. D. Pedro Labrador , Embajador 
extraordinario dé S. M. Católica, cerca del Rey dé las Dos 
Sicilia», el Consejero Ministro de Estado encargado del Despachó 
de Negocias extrangeros en la corte de Ñapóles, dió noticia de 

’eÚojpor medio de papeletas af cuerpo diplomático, al presidente 
del Consejo de Ministros y ala Casa Real. Esti lé comunicó á 
los gentiléshombres de Cámara con ejercicio y dé entrada, á fin 

.de míe estuviesen preparados para maridar sus coches, tirados por 1 
seis caballos el día de la entrada pública, y por dos el de audien
cia, yéndó dentro personas de antecámara con la servidumbre dé 
librea de gala; todo para obsequiar al embajador.

Tanto en él punto de donde principió la entrada, como en el 
pállcioi dél Embajador, se hallaban el dia de la audiencia pública 
porteros dé cadena para colodi los coches según elrangó á qué 
pertenecían. t

A las once de la mañana de dicho dia, después de habene pre
sentado al Rey, él Principie dé Caramanico, gentilhombre de Cá
mara y el caballero D. Pablo Mariiüi, mayordomo de seinánk 
'destinado (iva lúcer en esta circunstancia de introductor de Em
bajadores , pasaron á buscar al Embajador de S. M. Católica con 
uniforme de gala en uri coche de palacio, tirado por séis caballos 
'con rica libréa, yendo también en otro uri caballerizo de campo, 
llegados í I* abadía de S. Antonio Abad, cri Feria, se apearon, y el 
gentilhombrede Cámara y el introductor invitaron él Embajador á 
que tomase asicnto preferente en dicho coche, yendo á su izquier- 
na el gentilhombre, y al frente él introductor de Embajadores. Eó 
el segundo coche de palacio, que también iba tirado por seis ca— 
'batios, entraron el Secretario y un caballero agregado á la em
bajada., ocupando'el tercer lugar el caballerizo de campo/ Loa 
coches marcharon por las calles deForia, del Estudio, por él 
Mercatello, parte de la de Toledo, girando por la de Maddaloni, 
y pasando parlo ancho de la Trinidad mayor, llegaron al pala
cio de habitación del Embajador con el orden siguiente:

Los coches de los gentileshombres de Cámara de er.irada y de 
ejercicio, y los de los Consejeros y Secretarios de Estado, llevando 
dentro individuos de antecámara y palafreneros á los estribos. El 
•erando coche de palacio*con et Secretario, el caballero agregado 
fi la émbajada y caballerizo de campo y dos palafreneros a los 
estribos. El primer coche de palacio con el Embajador, gentil
hombre de Cámara y el introductor con cuatro palafreneros dé 
palacio á los estribos , precedido este coche de la servidumbre del 
Embajador-, colocada en medio de las del gentilhombre de Cámara 
jé introductor, con libreas de gala. El cócne de respeto del Emba
jador,-vacío. Los de loa Ministros extrangeros, tirados por seis cá^ 
palios con individuo*de antecámara dentro, y después los demás 
carruages del Embajador, que componían con los anterioiés una 
comitiva de treinta y tintas carrozas. '

Los cuerpos de guardia por donde pasó el acompañamiento, 
tomaron las armas y tocaron llamada.

Habiendo llegado á la casa del Embajador, y apeádoseeste, le 
•compasaron hasta su cuarto el .gentilhombre de Cámara y el in
troductor, quienes se despidieron después de un breve rato. El 
Embajador los acompañó hasta el medio de la escalera, y el Sé-

creterio de émbajida con toda la comitiva hasta que subieron al 
tache. ■

Desdé las diez <)e la misará mañana había en el palacio del Em
bajador una compañía de granaderos de la guardia Retí con su 
bandera; y está misma compañía quedó de guardia.

El Excmo. Sr. Embajador dió en esté diá uña espléndida co
mida para cincuenta personas, y en el dia 8 dió también un mag
nífico baile, él cual asistieron el príncipe D. Leopoldo y la Archi
duquesa su esposé, que por vivir fuera del palacio Real, no están 
'comprendidos én !el -rigOr de la etiqueta. Duró el baile basta las 
cinco de la mañana, y asistieron á éí setecientas personas distin
guidas; anunciándose en la alegría común la fausta solemnidad que 
habia de Tener Jugar en él dia 9. La señora doña Tomasa (fe Pala- 
fox, esposa de D. Josef Alvarez de Toledo, ministro de S. M. 
Católica en Nápoles, y la señora marquesa de Villafranca, reci
bieron á las damas concurrentes; y en todas las personas que com
pusieron la reunión se vió el empeño de hacerla mas y mas bri
llante con la riqueza de los vestidos y de las piedras preciosas

En medió dél orden admirable que reinó en ambas funciones 
rá hizo notar la abundancia y delicadeza de las mesas, y la elegan
cia .y buen gusto de todo el aparato. La entrada de la casa se ha
llaba completamente iluminada; y toda la escalera se pu;o cubier
ta de alfombras, y adornada de flores artificiales y natiiraíes.Tiu- 
Triinabtnálas cuatro primeras piezas magníficas arañas colocadas en 
él centro de ca<j¡i una; y sobre las mesas y chimeneas brillaban gru
pos de luces sobre grandes candelabros. Pero donde se ostentaba 
'mas particularmente la magnificencia era- en la gran sala dé bailé. 
Colocóse en su centro, y en forma de elipse bordada con-flores, la 
cifra deS. M. Católica, que se hallaba suspendida por la Real coro* 
«a, vestida del mismo modo: y de la parte superior dé la elipse y 
de sus dos opuestas direcciones pendían grandes y graciosas guirnal
das, y brillantes grupos de luces.

Varios scmiglobos equidistantes adornaban todo el rededor de 
-la gran sala, alternando con las guirháldas. De su bóveda pendían 
tres grandes arañas de cristal, y sobre las mesas estaban los bustos 
'de S$. MM. los Soberanos de las Do» Sicilia». En dos ángulos de 
la sala se alzaron en gradas dos tablados, vestidos de seda con ele
gancia y gustó; para la colocación alé las orquestas, que compues
tas de diestros profesores, vestidos todos de gran gala, completa
ban la visualidad del adorno preparado.

En la pieza inmediata, espaciosa y cuadrada, pendía de la bó
veda una riquísima araña, cuyo conjunto de luces bastaba1 pala ilu
minarla toda; y en tiña de sus cabeceras se hallaba colocado.el re
trato de S. M. él R'úv Ferrando vii.

La sala destinada al'ámbigú era «k forma elíptica, grandiosa 
y bella; y en todo su espacio se veía variedad y multitud eje pie
zas de adorno y de luces. Tres grandes balcones que daban á un 
jardin, abundantemente iluminado con pequeños globos de diver
sos colores, enlazatfos én las ramas de los árboles, completaban el 
conjunto mas. vistoso.

En fin: todo tenia decoro y esplendor: todo era correspon
diente á la liberalidad española, y á Ja grandeza dé la misión; j 
todo acreditaba cuan grande era la complacencia del Sr. Labrador, 
y cuan justa la ópinion de lealtad y de talento á que debió*su 
elección.

A las ti de: la mañana del dia o siguiente el gentilhombre de 
Cámara, y el.introductor de embajadores, se dirigieroh’aí palacio 
habitación del Excmo. Sr. D. Pedro Gómez Labrador , Embaja- 
dor extraordinario de España; con los mismos coches y én agua-



*$!*
la* términos que w hizo pan la entrada pública. Al tiempo de 
salir se le dio el primer aviso de elio éj. «ádiopde iá,|
alabardero, ypor otro s$ dió un segundo aviso cuando se hallaban - 
los cochcs á la distancia de unos cien pasos. Luego que llegaron en
tró el primer coche en el zaguan del palacio del Emhajador con el 
gentilhombre de Cámara y el introductor , quedándose Tucra el se
gundo coche con los demás de la comitiva.

Al pie de la escalera l donde fjparó el prídér coc!üí , se hIllaba 
el secretario de embajada y'demás Individuos de la legac ¡dispara • 
recibir al gentilhombre é introductor, y en médio de la escalera el 
Embajador, quien condujo á estos dos personages, llevándolos á 
su derecha á la sala de recibo, y .dándoles el primer lugar en el 
asiento. El caballerizo de campo, se quedólo la antecámara con . 
el secretario de embajada. ' ' J - i .■

lluego que avisaron al Embajador de que todo se hallaba pron
to , bajaron la escalera, hallándose ya dispuestos los coches de todo 
el acompañamiento en el mismo orden y con eLmismoséquito qve_ a 
tuvo S. E. en su solemne entrada; y habiendo ocupado los res
pectivos asientos como anteriormente, y dirigiéndose por las ca
lles de la Calata, Trinidad, Mayor,Mont$Olívetet.Fontana/^e- 
dina,Largo dél Castalio, y la de San Carlos, llenas de un gentío 
gozoso, llegaron al palacio Real , donde . formadas con armas las 
doscompafiías de la guardia , tocaron llamada á la vista de S E., 
como lo hicieron las demás guardias y piquetes que te hallaban .ep 
los puntos' por donde había pasado.

Apeado S. E. del coche en medio df los dos distinguidos per- 
•onages.que le acompañaban, y precedido de toda au comitiva, ha- 
lió en el pie de la escalera al ugier mayor de la Real Cámara, que 
lo precedió al subir por entre las dos filas de alabarderos que guar
necían el paso. ,

En lo alto de la escalera, el ¡lustre Embajador fue recibí- 
dó por el maestro de ceremonias. de corte , y por el Capitán dé

{uardias de Corps en su propia sala; y después de hacerle éste lqs 
.. onores debidos, le condujo entre él y un gentilhombre hasta la 

última antecámara inmediata á la sala de' audiencia, precediendo 
el maestro de ceremonia» y ql introductor. En dicha antecámara, 
donde ya habían entrado el secretario y los agregados de la em
bajada extraordinaria le. recibió el gentilhombre de Cámara de 
guardia, quien después de haberle cumplimentado, dió aviso á 
S. M. el Rey, de la llegada del Embajador.

Abierta luego la puerta de la sala, se vió á S. M. en pie bajo 
el dosel de su trono delante de una silla, á cuya espalda estaban á 
derecha el Mayordomo mayor, y á izquierda el Capitán de guar? 

‘dias.de ,Corps, hallándose colocados á la derecha del trono los ca
balleros de S. Fernando y S./Genaro, y los Ministros Consejera* 
y Secretarios de Estado, y á la izquierda los gentileshombre» dé 
Cámara, y el Mayordomo de semana; todos con uniforme de 

ala.
Embajador invitado á entrar por el nuestro de ceremonias, 

y dejando á la puerta al secretario, á los agregados de embajada 
extraordinaria , al de la ordinaria D. Manuel Dusmet, y á los se^ 
ñores D. Josef Ignacio y D- Ignacio Josef Alvarez de Toledo, 
que como jóvenes de la primera nobleza española residentes en 
Nápoles quisieron tomar parte en esta ceremonia, se adelantó con 
el gentilhombre de Cámara á la derecha, y el introductor á la iz-

Íuierda, haciendo tres reverencias, correspondidas con agrado por 
. M., quitándose el sombrero á la primera y tercera. El Rey hi

ño señal él Embajador para que se cubriese, lo cuál hicieron tam< 
bien todos los caballeros de S. Fernando y loa grandes de España, 
y entonce* S. £. dirigió á S. M. en idioma español el siguiente 
discuno:

SbSok:
, «Mi Soberano el Ret de España me envía en representación 

-de su.Persona, cerca de la dé V. M , á pediros por Esposasuya 
vuestra amada Hija, la princesa DoRa Masía Cristina. ■

**V. M^recibió de España la compañera augusta, cuyo amor 
hace.su felicidad: amor, que bendecido.por el Oannipotcnte le ha 
formado< la corona de Príncipe» y Princesas que adornan y forta
lecen su tronó. Ahora, Señor, la España pide á V. M. que en 
.correspondencia del don inestimable que le hizo, le haga V. M. 
ano igual enviándole úna Reina que como mi' Soberano y como 
V. M/reune en sus venas la sangre de S. Fernando ir de S. Luis, 

Carlos v y de Henrique iv , de .Luis xiv y de Cárlos ni. Si 
V. M. condesciende con los deseos de mi Soberano, la Princesa 
DoSa María Cristina se sentará al lado de S. M. en el tronó

flqríosn(dc Kspafia; y para ser, una de sus mas célebres Reinas,
. A, R. no necesitará estudiar en los apale» de.su familia las ac

ciones de las Planea» y de las Isabel» antiguas, púa» en el palacio

caique ha nacido tiene el modelo de toda las virtudes y prenda 
" R*ál«; y en él niismo nació otra hiji jde V. M. que ha hecho 
-. var al mundo admirado», que en las Princesas de su ca» los pocos 

años y los atractivos y delicadeza del sexo pueden unirse con la 
fortaleza heróica del ánimo. V. M. no puede dar á su hija queri
da á un Monarca mas poderoso*, ni entrégala á un#mas tierno y 
mejor marido, ni confiarla á una Nación ma» tenaz en su leallfd. 

A VfM. ’, quié!» niéto <de; un R*V de'E.pafii J»be por la historia 
' ■ 7 por lis tridiéiones-dóméitfaH ,L^ie desdirías edades mas re

motas mis compatriotas han sido no menos célebres por su fide
lidad inalterable, que por su valor indómito; y los sucesos de 
nuestros dias han demostrado que los descendientes de los héroes

J|ue levantando;- fus banderas eq ¿as rocas de Asturias por el ln- 
ánte D. Peláyo, restablecieron-hace ya doce siglos al trono espa
ñol , son dignos de sus mayores. Todos los españoles, si el itey 

lo quiere, seremos sus soldados y los compañeros de su fortuna, 
como nuestros abuelos lo fueron de los suyos. Para nosotros la 
grandéza y la gloria de nuestros Monarcas son nuestra grandeza y 
nuestra glorié; la fidelidad á sus Personas, y Familias es nuestra 
segunda religión; el amor de la Monarqjiia, una parle denuestip 
ser. La Princesa DoUa María CaisTtNA,;¿stÍénL li /pr jnüvéra'ai 
la vida :eb ciclo la ha prodigado sus mas prij^iosós¡ tésórÓs.5de¡be- 
lleza y desgracié, y V. M. la ha cótríunlcádo' cóH'sulsañgré 'sus 
elevados pennmientos y sus inclinaciones generosas' f béhlfiias. 
Eq las Princesas qué hermosean, el palacio de Madrid resplande
cen las mismas perfecciones. Asi, la corta diferencia de las edqdes, 
'y ..la, conformidad de las aficiones añadirán á los víóéúlq^ ileV pa^- 
rentesco los dé la amistad, que es el parentesco dé las almas ,' á 
veces mas fuerte que el de la naturaleza. La Hija de'V. M. idivi
dirá con,él Rey de España el amor y la veneración de sús pué^ 
blos; y mi augusto Soberano y V. M. rodeados dé sus Realas Fa
milias verán los nietos de sus nietos inspirar lamisma pasión a los 
súbditos de las dos coronas.

••Oiga benignamente la providencia la manifestación de esté 
deseo, de cuyo cumplimiento depende la felicidad de una táq 
grande y noble paite del género humano.”

. Concluido- este discurso pidió permiso á S. M.'puraque en
trase el secretario de la embajada; y lomando de mimos de este las 
credenciales, las presentó al Rey, quien se dignó contestarle én 
¡tal ¡anoen lo» siguientes términos: ■

*>N.) pudiera vuestro augusto Soberano haberos dado' una 'co
misión cerca de mí mas grata á mi corazón qué' ía’dé pedir
me en su nombre por E posa á mi muy amada Hija Cristina. 
Al concedérsela con ej mayor placer de mi alma, deseo qué 
pueda haccf la felicidad ‘de su augusto Esposo cómo' la! Reina mí 
amada Consorte v su Madre ha hecho la mié por espació de 17 años 
trascurridos desde quedos despo»mos en Espafié,'yqué dé lé 
misma manera la bendigaDios y la conceda una piróle números^ 
Estoy cierto de que ella procurará con todo esmeró jnerécer el 
amor y estimación de su augusto Esposo, practicando tas' virtudes 
que . nosotros con el mayor cuidado hemos tratado dé idsplrarls 
por medio de una educación conforme á la dignidad dé los ¿lo¿ 
riosos progenitores, cuya sangre circula por ambas familias! Si ñp 
puedo dejar de sentir que se separe de nosotrói, me sirve de con- 
suelo el penar que va á enlazarse con el Soberano de una monar
quía ilustre, tan cércéno pariente nuestro y tan unido siempre. I 
nosotros con el mas sincero cariñó: Soberano que será para ella ün 
amoroso Consorte , un tierna Padre y un verdadero Amigo. Con
suélame él que mi amada Hija no sale de nuestra propia Familié; 
el que mirará ánodos los individuos de'la que va á encontrar en 
España con el,mas cordial afecto, considerándose siempre contó 
sai tierna Ma¡dre, conforme á la voluntad de su augusto Esposo ; y 
el que finalícente-va á sentarse al lado del Rey su Esposo, en el 
tronó'de una nación generosa que en todo tiempo se ha glortédó 
de ser fiel á nuestra anta Religión Católica y á sus ‘ legítimos Sor 
beranos.

»EI Ret, vuestro augusto amo, no podía ademas elegir para 
tan grata comisión persona que me fuese mas acepta que vos, 4 
quien ya tenia el gusto de conocer y estimar pór Vuestro constante 
y leal afectó al Soberano, y por haber cumplido Otra satisfactó? 
ria comisión semejante pidiendo pan S. A. R. el Jnfante Dotí 
Francisco de Paula la mano de mi hija Luisa , objetó que. tan-^ 
to consuelo mé causa, mediante que por su conducta se hace digna 
del afecto del Soberano y de Ja estimación de los españoles.’*
. En seguida, y con el permiso de S. M. ^presentó al Rey S. 'É. 
al secretario D. Agustín de Tayira y Acósta y á ios caballeros 
agregados á la embajada, que se' adelantaron haciendo lak iwvérén¿ 
cu»‘debidas.



Concliijja la andieeckdel Moeatra fue conducido s. E: por 
*misma*, personas, y del mUmo modo que »l cuarto dql Rej,;«l 
; S. Mj U Reina, «ípede d«pu«* de babersido mugido y acoo»- 

Mfiado;jcomo>pt« pp» fl capeando Giurdusdpporps, le cum- 
.pl¡p»*etóelm»vpfd^po^le sepiaqa quf estaba de.guardia, yelcual
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jWWHiíft WWs en.piojttjo . estando defos ¿e fii m1L«
m ffuyofdomo páfor y a,e?c<*ito;> giurdia>;iJas d-unts de l» 
¿orte i9iv«¡«o41* ¿erada. r las.gfntileshombres decinuraá la 

del i tíono-

bre basta el pie del trono, tuvo el honor de minifeslsr en opi- 
itoii^S^I^ ^irBpetoosoe aotioMaotoa df^áúeta: :>

S'eRora:

«EíRry de.5spj|ña,t*i,j«»g»m> Soberano, ¡meenvíaLá.pedir 
á V. M. tu consentimiento para que pueda enlazarse en matrimor 
ilip^O^^bnlft, Prlnéet*. DoSaMaría C*fefl*A/4»já amada 
de.;V..'H ^a;fama£d#rla» Branda* persúnaksde $., A. R, hubiera 
patadooiararhaeer desear »i M. este enlace ;para la circunstan? 
$??¡de. as Diiatdc iSul Hermana ;qucrida, yflá opcwozadc que lo 
será semcjante,.han autnenladoU fucr«e de estadeseo. Apena* «lió 
Ys de ,la'infancia , ,yit>otd«ufispáfta: conducida por «l'qmor i 
Itnine cOU su augusto Coosortj: parai ja,felicidad de<S. M.,:y «1 
bjfUdtftí*»».*6W¡tosde. ambas. Sicilia»' > . , í. %

•Si V. M. lo aprueba, tu; Hila, ¡rá á, ser «a España loque 
V. M. es en su reino, las delicias de.su Esposo ¿ y el ídolo de 
sus vasallos. S. A. R. hallará en mi Soberano un Esposo apasio
nado y obsequioso, en los Infantes é Infantas el amor de cercanos 
parientes con el respeto debido i la que abrazaran como Hermana, 
y reverenciarán como Reina; y en la Nación noble y magnánima 
que se gloría de que V. M. nació en su territorio, aquella pasión 
ardiente y constante, aquel culto de nuestros compatriotas hacia las 
personas y hacia las familias de sus Reyes. V. M. nos concedió pa
ra Esposa del Infante D. Francisco su Hija primogénita, que 
con las Infantas sus parientas adorna el palacio de Madrid, y reci
be como ellas los tributos de admiración y afecto de los espigó
les. Concediendo al presente i mi Soberano la PrincesaDoSa Ma- 
jtía Cristina , á tantos y tan poderosos derechos como V. M. 
tiene á nuestro amor, gratitud y veneración, se añadirá el título 
de bienhechora de su patria ”

S. E. con licencia de S. M. tomó del Secretario de embajada 
una carta deL Rey de España; y al entregarla á la Reina la supli
có se sirviese permitir que presentase á la Princesa Real DoRa 
María Cristina el retrato del que habia de ser su Real Esposo.

S. M. con la benignidad que la distingue dirigió á S.E., tam
bién en lengua española, la siguiente respuesta:

«Señor Embajador:

«Os ruego deis á conocer á S. M. Católica Fernando vii, 
Vuestro augusta Amo, y mi muy amado Hermano, los sentimien
tos que abriga mi corazón de amor y de agradecimiento por haber 
querido elegir por su Esposa i mi amada bija Cristina. Aunque 
siempre me ha manifestado su cariño, lo experimento muy ma
yor en esta ocasión- Yo confio en que mi Hija sabrá merecer el 
amor de su Esposo y de la Nación, y que imitando la virtud de 
todos los individuos de aquella Real familia , que son adorno de 
aquel Trono, se hará siempre amar y respetar. No cesaré de diri
gir mis súplicas al Ser Supremo por la felicidad de esta unión, y 
que conceda á los Esposos una larga y próspera vida, con una pro
le numerosa y bella como la que el Señor me ha concedido á mí. 
Estoy segura de que ella encontrará en Fernando vii un Esposo 
semejante á Francisco i, que ha hecho y aun hace mi felicidad. Me 
tengo por bastante afortunada en separarme de esta Hija, que es 
la joya predilecta de mi coraron, para darla por Esposa ámi ama
do y augusto Hermano , y que haga la felicidad de esta y de la 
Nación, donde felizmente nací, no pudiéndome nunca olvidar de

Sii amada Patria. Me ha sido sumamente satisfactoria la elección 
e S. M. Católica en vuestra digna persona para hacer esta deman
da , conociendo bien la lealtad de vuestros sentimientos, y por-

Íue igualmente tuvisteis el encargo de pedir á mi hija la Princesa 
.uisa para esposa del otro amado hermano mió el Infante de Es

paña D. Francisco de Paula.”
Después de haber accedido S M. con muestras de mucho pla

cer á la petición del Embajador, éste mandó acercarse al caballe
ro agregado de embajada ,,que le entregó el retrata

La Reina ordenó al momento á su camarera mayor avisase que

■mflfar* .S. A-R^quien, habiendollegado, subió al trono y’se 
puso ála izquierda de sis;augui>ta Madre.

,Eotooces el Embajador, sicmptcen .,-u propia lengua . dirigió 
rápetupsameate fe palabra á la Princesa.Real.,diciendo:" ’

SÉNORA:

«El augusto Padre y U augusta Madre de ,V. A? R.nopue- 
idctfdarle una mayor prueba de .amor qt& ¡f¡opj,eQftr :?l ,eqlm.e de 
*¥< A.. R.conn»t'Soberano Don Fernando aw» .Rey de.Jipa
dla y de las Indias., V.A. R. catá;.destinada 4 hacer á an> augus
to Soberano agradable la vida , yáeotitsibuirá la felicidad de la 
gran nación , sobre da .cual los ascendientes, de V. A- R-; reinan 
desde tanto»siglos. ,.:5 ^ ■.
-v «V. A. R. paed« e»f»r segura de que hallará en el Rey el 
mas tierno y amable Esposo ¿ y de que la nación espafípla. cor
responderá con'su: fidelidad á. los beneficios que espera d* tan de
seada unionl La fama ha «publicado grandes maravillas. 4* la pe**- 
sona de V. A. Rt y de su carácter; y la presencia de y, A. R. 
en España hará ver á mbSoberartoy á sus pueblos, que Urealidad 
es muy superior : á. los informesque han recibido.” -fl, <:~

Concluida esta alocución,,S. E. le presentó el retrato del au
gusto Esposo,. S. A. R., antes de aceptarlo, higo, una .profunda 
reverencia á S.M., en ademan de pedirle permiso; y habiéndolo 
obtenido', recibió el retrato.de*n¡»apQ..del'.Embajador , y la Reina 
inmediatamente'lo colocó suspendido^ pecho de la augusta Prin- 
cesa , qui«sc<m el mayor.Jgrado so-djgqó responder en lengua es
pañola al Embajador en e>tos términos:

«Señor Embajador:
«En todos los momentos de mi vida he tenido pruebas bien cla

ras del amor que me profesan mis amados Padres. E^toy bien 
persuadida de! gran interés que toman por mi bien estar y por mi 
felicidad; y el haber accedido á la petición del Rey de España, 
mi amado Tío, de quererme para Esposa, es una señal de la bon
dad con que siempre me han mirado.

«Ruego al Sr. Embajador que sea el intérprete de mis senti
mientos de respeto y de gratitud bácia S. M. Católica por la gra
cia que me ha dispensado; asegurándole del empeño que pondré 
para merecer en todo su benevolencia y su amor, y para no des
mentir la buena opinión que tenga de mí, á fin de hacer su felici
dad y la de la Nación.

« Doy también gracias a! Sr. Embajador por la solicitud é in
terés que me manifiesta.”

El Embajador presentó después á S. M. al secretario y caba
lleros agregados á U embajada; y concluida la audiencia, fue con
ducido i su palacio con los mismos honores y ceremonial que ha
bia vemdo.

Después de esta solemne ceremonia, S. E. el caballero de Mé- 
dicis, encargado interinamente del Despacho de Negocios extrañé 
geros, celebró tan fausto acontecimiento con un magnífico convi
te , al que asistieron el Excmo. Sr. Labrador con su secretario y 
agregados de la embajada de España, rodo el cuerpo diplomático, 
los ministros y concejeros de Estado, los gefes de palacio, el lu-

Í-jar teniente general de S. M. en Sicilia, los directores de las Rea- 
es secretarías y ministerios de Estado y otras personas respetables, 

asi del reino como extranjeras- Entre tan ilustres convidados rei
nó la mayor cordialidad y alegría durante la comida , brindándo
se varias veces á la salud y prosperidad de S. M. Católica y de su 
augusta Esposa la Princesa Real DoS a María Cristina.

Para solemnizar este dichoso enlace se dió aquella noche en 
palacio una función , cuyo pormenor es el siguiente:

En la habitación principal, magníficamente iluminada exte
rior é interiormente, concurrieron en trage de gala las personas 
mas distinguidas, asi del reino como extrangeras, i quienes en se
mejantes ocasiones se dispensa el honor de convidarlas.

A eso de las nueve y media se abrió la gran sala del teatro, 
en donde entraron SS. MM. con la augusta Novia y demas Perso
nas Reales, recibiendo de los circunstantes los debidos honores. 
Luego que SS. MM. y los convidados ocuparon sus respectivos 
puestos, comenzó la representación de una cantata titulada El 
anuncio feliz, alusiva al venturoso acontecimiento del dia, escrita 
expresamente por el abate D. Manuel Vaccaro, puesta en música 
por el caballero D. Juan Pacini, y dirigida por el caballero An
tonio Nicolini, arquitecto de la casa Real. Daremos una breve 
idea de su argumento.

Partenope y Scbeto tienen un sueño en que se les anuncia un 
acontecimiento muy feliz; ambos piden á Minerva que Ies expli
que aquel arcano, y esta deidad,para que les sea mas grato, dilata



el latttfacér su deseo insinuándolos qu*pesaael: templo dállale- Iádmtsta tédtein ut!l»éf»ea©e«ejeft«r de !taL*tfcsagndar
lia* artas, I» cusías te halkn diSpswUm csda isas por W jWili JM«¿ ta et^lcia ¿a lapcesla; la» tfccttsotkimas edanomneisi da 
éúámcumr al ■ esplendor de tan srerifuroioy'anlieladu «cmcí- •Ja'mÉüldi'í cwfi tBtgis se auméntebe y a per ia inexplicable gracia
miento. Fe?** lÍH¿rJ>‘ata»*«i> kdlegadeidál -gimió H^pea», 'dfleam© Be «niFodor, qoé auürñtt por nnschot iémpodel»ee-
?m decían ser intención «Je low *1 liwirt^nlsea de la &eil ^éUfVéleiS ápremntsrse cabalUsénte plausible1, circüna

rincesa Ckistina con el ¿na Monarca dé Espafia. Partenope tancij; ya por (la gravedad sonort íe la XOUde smlaMadie.ya 
■J Stbefoié eütreáná ^ efegrfa, y la yriamn excitad surbijos ptpfó «w*e»b«palqtn'déetaepe patita la áeSótafeiii
I qae *nni6e»t«nel iébilo que immdaiodos lo* con» ata. Audi yel -taBot Wiátari 'Loe grackaea betles <n qu* «fespUgaroo «
w c»»nipuÍEst«« portlSr.LnitHanrr. durad- 'Habilidad* la WlSfi ’Hsbdlé j 'fWtl y Rices, y Jdl1 seftone
telo» c«Al*s sa'abre'deimpforiso unatn»be,enc«yo centróse GuittafOirw, Ferrante y Rotaii sHaeípeloa ds lá^Ual a*-
descubre tetado de ráístis de'liiz el retinto Ida l&’A. R; da nina cuela de baile, yel mamilloao efecto de las dikiñrfecidntt' de b
«w t>olÍA Ce«TiMA ,y1a inwjen del genio Hispano seftalindóte eÉcfetn/MbfrtiÉn' á léé scatidoa.y henchían suavemente loa con-
el augusto Esposo. Varios genios, entre ellos los deemor y del etOMs-de pIMiu'
feimtato'tSpÉrcMAorm, ypeorándomofrecenunaagncioM» guir- ContluttbUi tefifMiitacééto^al pHta dS. MMi‘y Real Faai*
naldas,*Nirfc> q«e ttfrmim leaccipn. lia y los convidados á las otras salas del palacio, se distribuye

la décofiscíones ejecutad* bajo la direocien dsl mencionado roo ejemplares impresos de un canto epitalamios, compuesto por
Hiecolini -ptodtfctaa -el mejor rfecto-Alabaremo* «obre todas la *!• Sr.D.FrantfscOiUitFo cbnmeéirO de estee Rafcle» Coo-
•que représímaba la alegórica mansión de las'bellas irt^/m 'li tratos.'
que se kdtnfrlban modetosde imignesestatuat y déeuádras/céle* > *<• SS. lttl.yllwiyMÍilisVJwj;>i drhabér ooo*erm3oonr*-
bres, monumentos de íes artes antiguas,yén lottanaaaa reunidos to con ss/ócdstitmbnde afabilidad 000 el! Eacane. Sr. labrador,
los migfnSta ediiesée «m se deben i la muniiceaciade loa ' au- coalas paisanas1 mas notables del cuevpo diplomátko j y Conotroa
gmtos SoMHndi ie< la ¡dinastía que felizmente reina. A vista de Virios fug*teadrdtam<ia<ii qM tuvieron el booor de tontúitit
csta endérMádontacetis no fWdim dejar de ¡conmoverse los con-* 4nlt fiesta/so'rvrirarbn ásmeposentot particulares,
zoneí dé todos los nspblhimos. ¡Cuántas mensorias de beaeficsoe Ati terminóla «slibriWwú» dia,cuya memoria, según dfl
etemos! ‘¡Cuántos mbtivoíde agradecimiento á labcnéficaFa- «e el. Diariodoles-DósSicilitsyserá siempre grata é corno*
milja, á qtrien’yor taNotiampb están contados lea dentinas de de todos los napolitanos , que ve» estrecharse contrnerot lazóle**
aquella monarquía. UX'do* *MU|iái p' ta ntinÉMM unidas.

1N LA IMPRENTA REAI.


